Misa Crismal 2018
Sacerdote: Cireneo de Cristo
(Mc 15,20b-21)
La limpieza del texto de Marcos nos transmite con una sencillez extrema
 la meditación de los primeros creyentes que vieron en la fatiga del cireneo 
una imagen del seguimiento de Jesús hacia el cual 
nos introduce poco a poco el evangelio
.

Queridos Hermanos:
¡Feliz día del Sacerdote! ¡Gracias por celebrarlo juntos!

Cargar la cruz detrás de Jesús como el Cireneo es figura del discípulo, este tema es retomado por Marcos en la escena de las mujeres después de la muerte de Jesús. El seguimiento de Cristo quedará iluminado por la Resurrección en la Pascua
.

Muchas veces, sacerdote, te tocará como al Cireneo cargar la cruz sin estar preparado, sin haberte dispuesto a ello, prácticamente sos empujado a ayudar a llevar la cruz de los hermanos caídos en la subida de la vida. Pero después de cargarla, aparece en nuestro interior la claridad del consuelo, como Jesús en el huerto cuando pide ser librado de la cruz, pero que no se cumpla su voluntad… y recibió el consuelo de lo alto. 
Que tu cansancio de llevar la cruz de otros no invada el cansancio en tu ministerio: el desánimo, la tristeza, una egoísta soledad, el agotamiento físico, psíquico o espiritual de acuerdo a cada etapa de tu vida… dejate sorprender descubriendo el cercano consuelo de Dios buscando en Él tu verdadero descanso.
Marcos resalta que el Cireneo viene del campo, de una periferia, no sabemos si el Cireneo trabajaba allí o si es un excluido por su condición de extranjero. Hoy son los pobres, los marginados, los explotados, los despreciados por una sociedad exitista y materialista que arroja a las periferias existenciales desarraigando familias e individuos. Son también los: “tales que pasan”, pasan a vivir en situación de calle, que no se los mira siquiera porque son peligrosos o porque no valen nada, adictos, abandonados… su impotencia y desidia les han atado la voluntad de cambiar… y entonces sacerdote tendrás que hacerte Cireneo del despojo humano que hoy transita la calle del calvario.
Sos sacerdote servidor como el siervo sufriente de Isaías.  Caminar la estrecha calle de la cruz, conmoverse ante el que tiene hambre y sed, desnudez o enfermedad, del anciano desamparado o la mujer violentada- humillada, cuidar la carne que Cristo viene a habitar en su condición de varón de dolores y sabedor de dolencias. 
Que duro, sacerdote, es ponerle el hombro a la cruz de la humillación “ad intra”: la del mal moral de la propia fraternidad presbiteral, la cruz del destrato, del autoritarismo, del escándalo, de la vergüenza ajena, del tener que pedir perdón en nombre de la Iglesia.
Así como no es fácil la convivencia familiar, no lo es tampoco la convivencia sacerdotal. Cirenear la fraternidad siempre es costoso, paciente, en subida, pues la convivencia parte de una espiritualidad que sólo es plena en el adulto, es la espiritualidad de amar a los otros con sus defectos y capacidades, inmadureces y talentos en Cristo. Es una tarea espiritual, no meramente un amucharnos para sostener un mismo techo. Si no alcanzamos la madurez espiritual que implica la projimidad, cuyas notas son: el diálogo, la cercanía, el despojo, la atención, la sinceridad y, en nuestro caso, la oración común, correremos el riesgo de vivir juntos, pero será una convivencia hotelera, cambiando el amor por la urbanidad.
El hombre de Cirene  que con sus manos aferró el madero santo, es el que atravesó los siglos quedándose en la historia de la solidaridad de todo el que padece; también tu nombre sacerdote estará escrito en el libro de la vida, porque tus manos han abrazado el madero de la entrega, como les dije aquí mismo hace un tiempo: 
“Son las manos que se juntan como una paloma de paz, alzando el vuelo para dar la bendición a su pueblo. Son las manos que se unen para orar cada día por el rebaño entero. Las que tienden la cruz del perdón en el tribunal de la misericordia, con la gratuidad desbordante que Jesucristo Sumo y Eterno sacerdote nos entregó como potestad: para desatar. Son tus manos consagradas, sacerdote, que en cada sacramento se posan, incubando vida, para santificarnos y abrirnos al amor. Son las mismas manos abiertas que se elevan, signo de entrega y comunión, para que juntos consagremos el mismo pan y el mismo cáliz en la concelebración con el obispo”
.
El hombre de Cirene tiene una descendencia: Padre de Alejandro y Rufo, dice el Evangelio. Sacerdote se te promete la descendencia del padre espiritual. Cuántos niños y jóvenes están mirando con ojos entusiastas, sorprendidos y admirados tu ministerio: nos eligió el Señor gratuitamente para una descendencia.

 ¡Sacerdote cuidá la descendencia!
Llevas en tus manos y en tu corazón de sacerdote un tesoro, el de ser: padre. Un nombre que te repite el pueblo de Dios cada día, una tarea que implica cercanía, madurez, sobre todo comprensión y ternura para partir y repartir como el cuerpo de Cristo, sabemos que alcanzará para muchos, no te guardes este oficio cirenaico que Jesús Sumo y Eterno Sacerdote te ha dejado para multiplicar, para gastarte y desgastarte, acompañando, cuidando, consolando al pueblo que Él te confió. 
Vas detrás de Jesús sacerdote, cireneo y discípulo de la vida, cireneo del amor, vas detrás de Jesús, lo seguís a Él, que nada te distraiga, que nada te detenga en tu oficio de seguir abrazando cruces… porque donde va el Señor para resucitar allí te encaminarás también. 
Con cuanta gratitud habrá mirado María en la calle de amargura, ese gesto del hombre de Cirene que aliviaba el calvario de su Hijo destrozado. Aquí bajo los ojos misericordiosos de Nuestra Señora de la Paz, Cirenea del pueblo que busca cobijo en ella, conociendo como nadie el amor de Dios, y como el amor pasa por el dolor, puede mirarte, comprenderte y ampararte en tus debilidades, sufrimientos, alegrías y esperanzas: ¡Confíate a ella Sacerdote!.
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